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EVOLUCIÓN Y UTILIDAD DE GOOGLE CLASSROOM EN LA UNIVERSIDAD 
CONTEMPORÁNEA: HISTORIA, ARQUITECTURA TÉCNICA Y DESAFÍOS 
DIDÁCTICOS.
Domingo Alberto Alarcón.
Universidad de Los Andes, Núcleo universitario alberto Adriani
Mérida 5101 – Venezuela. Email: domingoa@ula.ve

La educación universitaria en el siglo XXI se encuentra en un estado de metamorfosis 
permanente, impulsada por la necesidad de converger las demandas del mercado laboral 
con las potencialidades de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). En este 
marco de innovación y transformación pedagógica, el Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES) y las universidades latinoamericanas han adoptado progresivamente los Sistemas 
de Gestión del Aprendizaje como la piedra angular del modelo blended learning. Dentro del 
abanico de plataformas virtuales disponibles, Google Classroom lanzado originalmente en 
2014 ha experimentado una asimilación masiva, convirtiéndose en el entorno de soporte 
educativo preferido por miles de instituciones, un proceso que se aceleró drásticamente a 
raíz de la educación remota de emergencia implementada durante el año 2020.

No obstante, la inserción de una plataforma diseñada bajo principios corporativos de 
optimización de flujos en el tejido de la formación profesional de alto nivel plantea 
interrogantes críticas fundamentales. ¿Es Google Classroom una herramienta con la 
profundidad didáctica suficiente para responder a la complejidad de la educación superior 
contemporánea, o su extrema simplificación técnica corre el riesgo de instrumentalizar 
el hecho educativo?; A continuacion realizaremos un analisis de la utilidad de Google 
Classroom en la educación universitaria. A través de una revisión estructural, se contrastarán 
sus innegables virtudes operativas en términos de usabilidad, flexibilidad y accesibilidad 
técnica, frente a sus limitaciones intrínsecas para la gestión del aprendizaje basado en 
competencias, el riesgo de reproducir dinámicas conductistas y las brechas asociadas a la 
competencia digital docente.

Eficiencia operativa, integración y flexibilización del entorno formativo

Para comprender el arraigo institucional de Google Classroom en el ámbito universitario, 
es necesario reconocer el valor de su arquitectura técnica, fundamentada en los principios 
de la usabilidad y la integración en la nube. A diferencia de plataformas tradicionales como 
Moodle, cuya empinada curva de aprendizaje suele generar fricciones operativas en el 
profesorado y el estudiantado, Classroom destaca por una interfaz netamente responsiva, 
minimalista e intuitiva. Esta simplicidad técnica reduce la carga cognitiva asociada al 
manejo de la herramienta, permitiendo que tanto discentes como docentes concentren sus 
esfuerzos directamente en los contenidos del curso y la interacción académica.

Investigaciones empíricas sobre la gestión del aprendizaje implementando Google Classroom 
en asignaturas universitarias complejas de ingeniería demuestran que el software optimiza 
significativamente los tiempos de planificación y organización instruccional. Al centralizar la 
recepción de trabajos, automatizar los recordatorios cronológicos y unificar las aplicaciones 
del ecosistema Google Workspace (Drive, Docs, Forms, Meet y Calendar), la plataforma alivia 
sustancialmente las tareas burocráticas y administrativas del profesor. 
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Desde una perspectiva crítica, este beneficio no es meramente organizativo; al reducir el 
tiempo dedicado a la gestión documental, se dota al docente de un mayor margen temporal 
para la mediación pedagógica cualitativa y la retroalimentación personalizada.

Asimismo, dentro de la modalidad semipresencial, la plataforma funciona como un 
dinamizador del modelo de Aula Invertida. Estudios sobre experiencias de b-learning en 
la educación superior constatan que Classroom permite estructurar secuencias didácticas 
donde el alumno asimila los conceptos teóricos de forma asincrónica mediante lecturas 
científicas, videos y recursos multimedia indexados antes del encuentro presencial. 

Esta flexibilidad rompe con los límites espaciotemporales de la clase magistral tradicional, 
fomentando la autonomía y permitiendo que el espacio físico de la universidad se redefina 
como un lugar exclusivo para el debate conceptual, la resolución de problemas complejos y 
el aprendizaje colaborativo.

Otro factor de ineludible peso crítico es el beneficio socioeconómico e institucional. Al 
venir integrado de forma gratuita para las instituciones a través de las cuentas educativas, 
Classroom democratiza el acceso a aulas virtuales estables y seguras sin requerir que las 
universidades destinen presupuestos gravosos al mantenimiento de servidores locales 
ni al licenciamiento de plataformas de código cerrado. En contextos donde la restricción 
presupuestaria es una constante, la ligereza de la plataforma permite que los universitarios 
accedan a sus asignaturas desde dispositivos móviles básicos, mitigando las brechas de 
exclusión tecnológica.

Las costuras del modelo, el conductismo digital y el desafío de las competencias

Sin embargo, un balance crítico riguroso obliga a despojar a Google Classroom de cualquier 
tipo de optimismo tecnológico ingenuo. La misma simplicidad que lo erige como un gestor 
accesible constituye su mayor debilidad cuando se le evalúa bajo los estándares de los 
modelos educativos basados en competencias profesionales. La formación universitaria 
actual exige valorar el saber hacer y el pensamiento crítico a través de procesos holísticos 
de evaluación formativa. Es precisamente en esta frontera donde las limitaciones nativas de 
Classroom se hacen evidentes.

Originalmente concebido para solucionar el desorden del intercambio masivo de archivos, 
el entorno estándar de Classroom posee una estructura lineal y cronológica enfocada en la 
dualidad "asignación-entrega". Desde una perspectiva teórica, este diseño puede inducir 
involuntariamente a un conductismo automatizado y a una cultura educativa mercantilista, 
donde el estudiante orienta su conducta de forma exclusiva a "cumplir con la tarea" para 
desactivar la alerta del sistema, descuidando los procesos metacognitivos profundos. Si 
el profesorado carece de una sólida capacitación didáctica contemporánea, la plataforma 
corre el riesgo de ser utilizada meramente como un sofisticado casillero electrónico para 
depositar guías en PDF y recoger archivos idénticos, reproduciendo las formas tradicionales 
de la educación bancaria bajo un falso ropaje de modernidad.

Adicionalmente, el software adolece de módulos sofisticados para la gestión nativa de 
procesos de coevaluación o autoevaluación compleja entre pares. Estudios de caso enfocados 
en la evaluación por competencias con Google Classroom en carreras de educación superior 
advierten que, para medir adecuadamente el desempeño profesional, los docentes se ven 
obligados a diseñar estrategias externas complejas o incorporar aplicaciones satélites, ya 
que el ecosistema de la plataforma resulta estrecho para contener la multidimensionalidad 
de los criterios de evaluación formativa.

Finalmente, la utilidad real del entorno virtual se encuentra fuertemente condicionada por 
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la brecha en la competencia digital docente. La implementación de Classroom no traduce 
automáticamente una práctica constructivista; coexiste un porcentaje de profesores 
que, por falta de adiestramiento tecnopedagógico o resistencia institucional al cambio, 
infrautilizan las secciones de foros interactivos y los módulos de rúbricas digitalizadas 
(González-Sánchez et al., 2024; Ortega Miranda et al., 2026). Sin políticas permanentes de 
capacitación instruccional por parte de las universidades, la utilidad de la plataforma se 
fragmenta, reduciendo el aula virtual a un repositorio estático y bidimensional.

Reflexiones Finales

Google Classroom se ha consolidado en la educación superior contemporánea como 
una herramienta de indudable utilidad práctica, logrando derribar las barreras de la 
complejidad técnica y proveyendo un entorno de gestión del aprendizaje eficiente, intuitivo 
y económicamente sostenible para las instituciones. Su valor primordial reside en su 
capacidad para actuar como un canal fluido de b-learning que optimiza el tiempo operativo 
del docente, democratiza el acceso a recursos didácticos diversificados y promueve la 
flexibilización asincrónica del estudio.

Sin embargo, el análisis crítico demuestra que la plataforma es un medio contenedor y nunca 
el fin último de la pedagogía. Sus limitaciones intrínsecas para la evaluación automatizada 
de competencias complejas y el peligro latente de subordinar el pensamiento independiente 
a una lógica instrumental de meras entregas documentales evidencian que el éxito formativo 
del aula virtual no depende de sus líneas de código, sino de la intencionalidad pedagógica 
del profesor.

Para maximizar su potencial, las universidades deben trascender la alfabetización digital 
netamente técnica y apostar por capacitaciones didácticas profundas que subordinen las 
herramientas de Google a un modelo constructivista, interactivo y centrado en el estudiante. 
Solo cuando la reflexión pedagógica guíe el clic tecnológico, plataformas como Google 
Classroom servirán eficazmente al propósito de construir una educación superior de calidad 
y con alta pertinencia social.


